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A unos seis kilómetros de Llanes (Asturias), al 
Occidente de la Sierra de la Borbolla (Sierras Pla
nas), y a la derecha, en dirección a Santander, arri
ba, dominando el paisaje y junto a Puertas de Vi
diago, se vislumbra una formación geológica consti
tuida por un gran peñasco, «el Peñatu», recortada 
nítidamente en el cielo, más tras la tala forestal 
(1975) y que señala la situación de una necrópolis 
prehistórica, presentando grabada una muy curiosa 
inscultura junto a diversos grafismos del llamado 
«arte prehistórico esquemático». 

El lugar, era conocido de antiguo, aunque na
die se molestó en estudiarlo hasta 1912, en que fue 
visitado por E. Hernández Pacheco y D. Vaca, 
acompañados por el Conde de la Vega del Sella. 

Inmediatamente Hernández Pacheco pensó que, 
tanto el lugar, como el enigmático Peñatu podría 
dar tema a una publicación en la que se intentase 
analizar y estudiar, no sólo la inscultura y grafismos 
anejos, a datar en la Edad del Bronce, sino tam
bién el mismo entorno. Surge así una publicación 
en colaboración con J. Cabré y Vega del Sella, que 
al coincidir su aparición con la Primera Guerra 
Europea (1914) no conoció la debida difusión. En 
el tema seguiría trabajando el arqueólogo aficiona
do y párroco de Vidiago, D. José Fernández Me-
néndez, concentrando su atención en la necrópolis 
de sepulcros megalíticos en cista, que parecía tute
lar el «Peñasco», por lo que dio a sus representa
ciones un simbolismo funerario. 

Aunque incluida hoy en numerosas obras y 
corpus documentales, dedicados a la Edad del 
Bronce, puede decirse que hasta la fecha (1982) y 
con la sola excepción de P. Bueno y M. Fernández 
Miranda (1981), no se ha intentado que sepamos 
prospección alguna del monumento ni tampoco de 
la cronología aceptada para el conjunto y la necró

polis, pese a que últimamente las aportaciones de 
M. A. Blas Cortina y las nuestras propias permiten 
quizás, más concretas puntualizaciones. 

i. DESCRIPCIÓN 

Independientemente del significado que pu
diera dársele al Peñatu, como ápice de un universo 
simbólico, henos ante un soporte constituido con 
una pared rocosa o panel rupestre natural en la que 
aparecen trazados y en creciente deterioro una serie 
de grabados y pinturas; se presentan en una especie 
de abrigo natural que ofrece la mole rocosa en toda 
su cara oriental, a lo largo de casi 4 m. de anchura 
y 1,35 ni. de altura, constituyendo una especie de 
palimpsesto rupestre decorado, a estudiar en dos 
secciones. 

Distribución del arte prehistórico esquemático en la Europa Oc
cidental. Mapa sugerido tras los trabajos del finado Abate H. 
Glory. En el mismo, se ha sepañalado en el N. de la Península 
Ibérica la situación del Peñatu de Puertas de Vidiago, (Llanes, 

Asturias) 
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Fotografía del Peñatu de Puertas de Vidiago, que corona una de 
las estribaciones de la Sierra de la Borbolla en las Sierras Plans 
de Llanes (Asturias), y soporte de diverso arte prehistórico es
quemático. La presente fotografía fue hecha por don Eduardo 
Hernández Pacheco hace unos setenta años y antes del estudio, 
hoy clásico, cuando el Peñatu no tenía el enrejado de protección 

de las insculturas, que le preserva y afea 

Detalle del panel rocoso del Peñatu de Puertas de Vidiago (Lla
nes, Asturias), en el que se aprecia la figura del llamado Ídolo 
(o «El Gentil» para los habitantes del lugar) así como la espada 
de clara filiación eneolítica (horizonte de los prospectores meta

lúrgicos con vaso campaniforme) 

Sección derecha. En la misma, se presentan ins-
culpidos un simulacro que nos recuerda las esta-
tuas-menhires antropomórficas, de la Edad del 
Bronce y que los tratadistas acostumbran a denomi
nar genéricamente «ídolos» y un arma blanca, por 
lo general identificada como un puñal, así como 
diversos signos grabados o pintados. 

Sección izquierda. Apenas decorada, pueden 
apreciarse en la misma, restos de diversos grafismos 
—pintura y repiqueteado sobre la roca—, suscep
tibles a diversa interpretación y datación. 
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La llamada Estela de Triora (Alpes Ligures, Italia) insculpida con 
una técnica particular de repicado en zig-zag y cuya semiología 
la aproxima un tanto a la que al parecer quiere figurarse en el 
Peñatu de Puertas de Vidiago (Llanes, Asturias). Según M. O. 

Acanfora 
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Detallaremos las principales representaciones de 
ambas secciones. El considerado «ídolo» se presenta 
insculpido en la parte superior derecha de la sec
ción derecha, eligiendo para su ubicación la zona 
más protegida de la pared natural. De 1,12 m. de 
altura y 0,65 m. en su parte más ancha, aparece 
ejecutado mediante el trazo de tres paralepípedos 
concéntricos, cuya parte superior se ha cerrado en 
ábside. El trazado del mismo se ha hecho merced a 
una línea incisa. Los «antropomorfistas» distinguen 
en el mismo dos partes: la que considera el cuerpo 
y la que considera la cabeza, otorgando al conjunto 
el que pudiera atribuírsele a cualquier pattern 
antropomórfico de la Edad de Bronce. Así las tres 
líneas que circundan la figura que delimitan fran
jas o espacios intermedios, que se nos presentan 
rellenos con líneas de zig-zag o transversales y que 
se conservan, sobre todo, en el lado izquierdo, ya 
que aparecen casi borrados en el lado derecho. Esta 
«decoración» interna, se presenta grabada y pintada 
desigualmente. En la zona basal cabe apreciar asi
mismo, cinco trazos, interpretados como un presun
to pie (en el dibujo de J. Cabré, que ilustra el es
tudio citado), trazos éstos cuya interpretación nos 
hace emparentar la representación del Peñatu con 
la conocida en La Grotte Dumas (Var, Francia). Se
ñalaremos que el cuerpo del «ídolo» presenta siete 
líneas horizontales, cosa que la deficiente conserva
ción de la representación no nos ha permitido di
lucidar, ni siquiera utilizando fotografía infrarroja. 

Pasando a describir la parte superior de la 
representación de forma semicircular y que la casi 
totalidad de los tratadistas asimilan a una faz huma
na (?), cabe señalar que ésta aparece circunscrita por 
las mismas tres líneas señaladas anteriormente y 
que rodean toda la representación. Aquí, sin embar
go se presentan reforzadas por otras dos, a modo de 
semicírculos concéntricos. En la presunta cara hu
mana (?), llaman la atención los ojos, en cierto mo
do similares a los que nos presentan los llamados 
«ídolos oculados» del Eneolítico o Bronce I, del SE. 
hispano. Aquí los ojos u ocelos, se nos presentan 
separados por un trazo vertical que muy posible
mente representa la nariz. Por su parte inferior, la 
cara o máscara resultante se presenta delimitada por 
una línea continua, incisa y pintada que parece se
pararse o diferenciar la faz del presunto cuerpo del 
«ídolo», de forma tan terminante que hace pensar 
en la línea de un horizonte, resaltada por un sol 
poniente. En la parte superior la línea externa que 

contornea la imagen, presenta el ábside inscrito con 
una serie de trazos verticales pintados a los que se 
ha dado diferente interpretación. 

La supuesta arma blanca insculpida a la izquier
da del «ídolo» y a la altura de su mitad superior da 
asimismo que pensar. Según su primera representa
ción debida a J. Cabré, se viene identificando como 
un puñal de tipo de lengüeta provisto de mango, 
que se sujeta de cinco remaches y típico de la Edad 
del Bronce: mide 65 cm. de largo y 15 cm. de 
anchura máxima de hoja. 

Entre el «ídolo» y el arma blanca se aprecian va
rias puntuaciones y bajo el puñal a 25 cm. se pre
sentan pintado un antropomorfo y a su izquierda, 
otros cuatro de desigual conservación y un sexto 
que parece enarbolar una especie de bastón o caya
da. Más a la izquierda se notan vestigios de color 
del mismo pigmento y otros signos o restos de ta
les, ejecutados quizá mediante repicado. 

Por otra parte y a 1,20 m. del «ídolo» y ya en la 
«sección izquierda» aparecen asimismo vestigios de 
pintura y otro grupo de figurillas antropomórficas, 
ya cruciformes ya ancoriformes, e incluso crucifor
mes en repicado a datar, en época histórica. Más a 
la izquierda se aprecian varios puntillados, dispues
tos de forma circular. 

Finalmente, y a 1,75 m. del «ídolo», tras una 
zona parietal muy erosionada puede apreciarse tam
bién algún vestigio de pintura, resto quizá de vesti
gios de otras figuraciones antropomórficas y tam
bién algún puntillado. 

El palimpsesto ofrece pues, una decoración con 
tres técnicas: Incisión de línea ancha, pintura y repi
cado, pudiéndose considerar como las primeras utili
zadas, el grabado (incisión) y la pintura, aunque 
desconozcamos en el primer caso el tipo de útil utili
zado. Por lo que se refiere al repicado, los útiles uti
lizados pudieron ser diversos, teniendo en cuenta 
incluso que alguno de los mismos puede datar ya de 
épocas protohistóricas e históricas. Por otra parte, 
aun cuando no se ha hecho análisis de pigmentos, 
los vestigios parecen de oligisto o de limonita. 

La verja que guarece el panel rupestre del Peña
tu sólo le protege hasta cierto punto, de los destro
zos que pudieran causar los visitantes y nunca de la 
erosión y exfoliación natural, circunstancias éstas, 
que unidas a la exudación que conoció la roca, en 
los años de repoblación forestal del conjunto casi a 
punto de destruirle, dejando en el mismo señales 
indelebles. 
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2. ANTE UNA POSIBLE INTERPRETACIÓN 

Se viene juzgando prematura, toda publicación 
que pudiera hacerse de las insculturas y pinturas 
del Peñatu de Vidiago. Más, teniendo en cuenta 

que todo lo que se ha ignorado, hasta ya superada la 
primera mitad de nuestro siglo, no sólo de las gentes 
megalitistas de la Europa Atlántica, incluyendo en 
las mismas a los habitantes del NW peninsular al 
iniciarse la Edad de los Metales, con sus modos de 
producción, géneros de vida, ideario, religión, ideas 
metafísicas, y cosmologías, etc., etc., sin olvidar su 
cómputo calendárico. Los estudiosos, no obstante 
tuvieron la audacia de abordar su conocimiento refi
riéndose a la llamada «teoría de las tres edades». 
Esto ocurriría en 1912. En fin, algo muy semejante 
de lo que algunos años después, se hará eco el pro
pio Conde de la Vega del Sella en su estudio del 

% 

Ortostato dolménico procedente de Abamia, Asturias y en el 
que se ha pretendido ver la representación de una «deesse muet-

te». Museo Arqueológico Nacional de Madrid 

\:.l llamado «ídolo» de Tabuyo del Monte, simulacro en el que 
parecen aunarse ideas que se expresan a la vez en los llamados 
«ídolos-placa» de carácter funerario y los simbolismos que se 
expresan en el Peñatu de Puertas de Vidiago y diversos menhi-

res esteliformes con significado funerario o pantacular 
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Esteta idoliforme localizada en Crato. 
Museo c 

'O (Portugal), 32 
Lisboa 

dolmen de Cangas de Onís. En el caso de las ins-
culturas y grafismos del Peñatu, la principal repre
sentación será asimilada a ciertos ídolos, ya del 
Neolítico, ya del Eneolítico, ya de la Edad del 
Bronce, identificados como «divinidades femeni

nas»... Nos enfrentaremos desde el pasado siglo con 
la conseja de las «déesses muettes», identificadas ya 
en las cerámicas de Troya: Divinidades, mitad mu
jeres, mitad lechuzas, que los griegos denominarían 
Atenea Glaucopis y hoy simplemente «divinidades 
femeninas». De resultas de tal interpretación, pron-

Figuración antropomorfa 
de carácter mítico que 
aparece pintada en la 
Grotte Dumas (Var, Fran

cia), según H. Glory 

Figuración antropomórfica 
denominada údolo de 
Ciudad Rodrigo», ejecuta
da sobre un gran canto ro

dado (0,40 cm.) 

•"( ' , ; • ' 
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«ídolo» esteliforme hallado en Arronches, Esperanza (Por, 
Museo de Belem. Lisboa 

Calco de los grafismos trazados sobre el Peñatu de Puertas de 
Vidiago (según J. Cabré, 1914) 

to una «deidad suprema femenina», de faz de 
lechuza, parece hacerse patente en múltiples monu
mentos megallticos no sólo de la Península Ibérica, 
sino también de la vecina Francia, y desde luego, 
en numerosos lugares del Oriente Mediterráneo. 
Deidad, que será asimilada por O. G. S. Crawford 
(1957) a una «Diosa de los muertos»... En el Peña
tu, la presunta divinidad ha llegado a interpretárse
la incluso como portando una especie de vestimen
ta talar, e incluso, viendo en los trazos de la po
sible faz, una cabellera, una diadema y diversos or
namentos y detalles (?). Diversas fantasías, trascen
diendo de la inscultura principal, han contagiado la 
presunta arma blanca e incluso, a las siete figurillas 
antropomórficas esquemáticas, pintadas en rojo in
terpretadas como dirigidas por la que, al parecer, 
enarbola el báculo. Se pensará así en la figuración 
de un baile ancestral, en el que se ha llegado a ver, 
un antecedente del famoso «corri-corri», que se eje
cuta aún en Llanes y en las Peñamelleras, cuando no 
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una danza funeraria, etc., etc., interpretación más 
o menos fantástica que ha perdurado hasta hoy. 

3. PARA UN NUEVO ABORDAMIENTO 

La estimación que ha venido haciéndose del si
mulacro gráfico del Peñatu y concretamente del lla
mado «ídolo», surgió pues de su comparación con 
otras figuraciones. 

Hoy en la década de 1980, ha llegado a tal 
extremo nuestro conocimiento e inventario de tales 
simulacros o representaciones, vinculadas al Eneo
lítico (Calcolítico) que J. Arnal, no tiene inconve
niente en calcular su número en varios millares, re
firiéndose concretamente a las estatuas-menhires, 
sin contar otros simulacros o símbolos que podrían 
asimilarse a aquéllas y a identificar en el llamado 
arte rupestre esquemático-megalítico, no sólo de la 
Península Ibérica, sino también de muchos otros 
ámbitos del viejo mundo. Así estelas y representa
ciones del tipo de las estudiadas por O. G. S. 
Crawford, evidentes incluso en regiones extraeuro-
peas; decoraciones de posible carácter ritual o profi
láctico, sobre cerámica, e incluso sobre diversos ob
jetos de diferente utilización y en los que se prodi
ga el motivo decorativo de los ocelos u ojos; los lla
mados «ídolos-placa» en esquisto o ardosita, que 
aparecen en las inhumaciones que suelen vincularse 
a los primeros megalitistas de la Península, sobre 
todo en Andalucía y Portugal, etc. 

El estudio de todas las posibles relaciones a es
tablecer podría llevarnos muy lejos de nuestro cam
po de indagación. Se impone un ordenamiento 
metodológico de los datos, con objeto de que la 
descripción de todos los documentos, pudiera ser 
unívoca; a continuación habría que adoptar un có
digo descriptivo de los documentos, figurando tipo, 
configuración y morfología y finalmente, la actitud 
de las representaciones; elementos anatómicos que 
las caracterizan de poder ser consideradas como 
antropomórficas; indumentaria y posible ornato; 
objetos que acompañan a cada una y, finalmente, 
decoración o elementos iconográficos a señalar a 
parte del conjunto. Independientemente, nos en
frentaríamos al tratamiento del resto de las repre
sentaciones gráficas que acompañan a la figuración 
principal. Ahora bien, independientemente de una 
clasificación meramente objetual de las estelas o 
documentos estudiados, como consecuencia de una 

posible seriación automática mediante un algoritmo 
nos enfrentamos al conocimiento de otros docu
mentos que encontramos a partir del Neolítico en 
Próximo Oriente, en todo el ámbito mediterráneo 
desde el Egeo a la Península Ibérica, incluyendo re
giones colindantes (Balcanes...) que pueden darnos 
una visión, no sólo de la difusión del Neolítico y el 
Eneolítico (= Calcolítico), Oriente/Occidente. In
dependientemente, de la muy posible autoctonía 
que, mediante modernas técnicas de datación, cabe 
atribuir al ideario megalítico, de ciertas regiones de 
la Europa Atlántica. En este sentido, parece viable, 
una posible filiación entre ciertos «ídolos» del lla
mado Bronce I Hispano, con otros del Egeo, e 
incluso de la región sirio-palestina y la posible 
constitución en el SE. español de un foco secunda
rio, nutrido por ideales ya del Creciente Fértil y del 
Mediterráneo Oriental, ya indígenas. Posible fruto 
de ellos, pudieron ser los llamados «ídolos-cilindri
cos» del Bronce I Hispano; diversas figuras, inter
pretadas como antropomórficas e incluso los ya alu
didos «ídolos-placa» de esquisto que aparecen en 
los enterramientos megalíticos. Indudablemente es
tos últimos con sus peculiares atributos y ocelos, así 
como con su decoración en franjas aserradas o en 
losanje, guardan ciertas connotaciones con el «ído
lo» del Peñatu de Vidiago, y desde luego con el fi
gurado procedente de Tabuyo del Monte (León), 
por lo que han de tenerse en cuenta, aun cuando 
no esté totalmente dilucidado su real significación y 
función. 

Independientemente del «ídolo», podrían traer
se a colación sus posibles relaciones con los distintos 
grafismos y simulacros del conjunto. Tenemos ante 
todo la presunta espada o puñal, ya mencionada, 
que, independientemente de su interpretación co
mo arma blanca, ha sido asimismo identificada co
mo de un sarcófago antropomorfo (!). Sin embargo 
hoy por hoy no parece ofrecer duda alguna su iden
tificación con un arma blanca, teniendo no sólo en 
cuenta otros conjuntos peninsulares europeos, sino 
también las puntuaüzaciones de E. Anati cuando le 
refiere a tipos de armas, como el bien conocido de 
Cangas de Onls, a situar quizá en el Bronce Medio 
(Bronce B, de J. Maluquer). Está asimismo la ob
servación relativamente reciente de G. Delibes y R. 
Martín Valls, en torno al hallazgo de un puñal de 
lengüeta, de filiación eneolítica, en el depósito con 
vaso campaniforme de Fuente Olmedo, que junto 
con las más recientes de M. Almagro Gorbea, en 
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Desde la especulación griega, la forma de la Tierra se ha prestado 
a numerosas elaboraciones y teorías. En el dibujo y a la izquierda 
una explicación helenística!hebrea, en la que domina la idea de 
una tTierra Plana», representándose al Planeta (sobre las aguas) 
como primer piso de una vasta construcción cósmtca turriforme y 
sobre el que van alzándose los distintos cielos. A la derecha, la 
vieja concepción druídica (celta) que sustentaba asimismo la mul

tiplicidad de los cielos superpuestos, de forma triangular 

relación con una pieza hallada en Guadalajara con 
remaches, y el de los puñales hallados en el puer
to de Gumial publicados por M. Escortell, pueden 
servir para afinar cualquier atribución, que trascen
diendo de la misma Arqueología, y cuyo análisis 
más bien corresponde a la llamada Antropología 
cognitiva. Sobre todo, al considerar el posible sim
bolismo que pueda entrañar la asociación binaria 
arma/roca, que encontramos en numerosos mitos. 
Binomio semiótico éste, que encontraremos en nu
merosas ocasiones en diversas culturas y civiliza
ciones. Cabría recordar quizá también, puzzles 
quizás de un mismo sistema, en el que la piedra 
pudiera representar a la naturaleza, y el arma, ar
tefacto de fabricación humana, incidiendo sobre 
ella. 

Están asimismo los homúnculos figurados, que 
muy bien pueden referirse por el estilo conven
cional de su trazo al arte esquemático peninsular, 
cuyo estudio científico se inicia con la obra/inven
tario, hoy clásica, de H. Breuil, y que ha dado lu
gar en los últimos años a nuevos trabajos entre los 
que pueden incluirse muchos de los referidos al 
mundo de los petroglifos galaico-portugueses. Estu
diando viejos y nuevos calcos, para muchos tratadis
tas tales figuras se presentan acaudilladas —ya se 
ha hecho alusión a esto—, por otra mayor, que pa
rece portar en su mano derecha un báculo o caya
da. Asignándosele un «rol» particular, más si en vez 
de hablar de un báculo o cayada vemos un lituus, 
lo que quizá nos permitiría vislumbrar la imagen 
de un personaje, que dentro del particular status, 
que parece significarse en su atributo, asimilándole 
aquellos que encontramos representados en el Pró
ximo Oriente Antiguo, que vive asimismo la Edad 
de Bronce y concretamente en Ugarit o Ras-Samra. 
Idea ésta similar también a la que quizás se intenta 
expresar en la representación de un régulo sumerio 
en Tello (V milenio a. de C ) , y que volveremos 
a encontrar en numerosas representaciones del 
mundo primitivo —ya prehistórico o etnográfi-

Estatuas menhires o ídolos-estela a datar en el Neo-Eneolítico al
pino (Sion, Valais-Petit-Chasseur). Se indican en negro las zonas 
con repicado. 1. Una estela que fue utilizada como lastra I tapa 
de la cista secundaria de un dolmen; 2. Ortostato de un dolmen 
ejecutado mediante la reutilización de una estela, en la que se 
ha intentado reconstruir por el reverso los grabados que presen

taba 
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co... Están finalmente todos los puntillados y 
representaciones en repicado, de muy difícil in
terpretación y cronología. 

Se hacen patentes pues, las dificultades que 
encierra rodo abordamiento a la problemática del 
Peñatu de Vidiago, aun cuando quepa dar a nues
tra interpretación un mejor fundamento, que el 
que presidió otras elaboraciones. Mas al basarse en 
el conocimiento logrado de la experiencia religiosa 
megalirisra de la Europa Atlántica, quizá deposita
ría de saberes astrológicos, geománticos, mágicos, 
religiosos —es decir, con raíces en lo irracional—, 
y también saberes empíricos, astronómicos y calen-
dáricos —es decir, en el mundo de lo racional y 
«científico»—, independientemente de sus elabora
ciones rituales. 

Por todo esto, una revisión del Peñatu, tendría 
que partir abundando en algo ya dicho, de un co
nocimiento de forma en cierto modo paralela, de los 
dos tipos de saberes que detentaban sus artífices, 
alimentando por un lado el pensar racional, y por 
otro, el pensar científico, con cauces diferentes, a 
abordar por un lado por la vía de la metafísica, que 
brinda como diría John Michell, la geomancia del 
paisaje (Feng-shui) y por otro la Arqueología se
miótica, preconizada por A. Leroi-Gourhan quien 
siempre ha considerado «la disposición del sujeto», 
en el marco en que se le estudie. 

Todo esto nos ha permitido plasmar dos observa
ciones: el denominado «ídolo» del Peñatu no es tal, 
sino más bien un pantaculo, es decir, una represen
tación críptica de Lo Absoluto (la palabra deriva del 
griego —rodo— y procede de la idea de un objeto 
que lo contiene «todo», que resume El Todo, como 
síntesis del macrocosmos). En este sentido cabe pen
sar que el Peñatu de Vidiago, muy bien puede tener 
figurada en su ídolo/logotipo, la abreviatura de un 
sistema, de una cosmovisión, cuyo conocimiento 
equivale a la Salvación. Sistema que se figura en una 
fórmula, en un grafismo, en una especie de «mán
dala», una metafísica en imágenes, con tanto o más 
valor que el que pueda otorgársele a un amuleto o a 
un talismán, por lo que preside una necrópolis... Es
tá por otra parte el análisis del resto de los grafismos 
del palimpsesto. Así el arma blanca; los homúnculos 
en su fantástico «corri-corri», el de los punteados y 
cruciformes, que nos lleva indefecriblemente a un 
mundo perdido, de cuyos dogmas y saberes jamás 
podremos saberlo todo, pero del que posiblemente 
podríamos saber algo, rastreando en sus mismas 

raíces y que indudablemente en el caso que nos 
ocupa se nutrieron del ecosistema. 

4 . EN EL ALBA DE UNA CULTURA 

La arribada a la cornisa astur-cantábrica de los 
nuevos ideales impuestos por la llamada Revolución 
Neolítica fue relativamente tardía, posiblemente tras 
su tránsito por los Pirineos y quizá en los años en 
que llega a las Islas Británicas. Bastante después, 
—quizá más de un milenio—, de hacer acto de pre
sencia en la vertiente mediterránea de la Península, 
dando vida a concretos ámbitos y formas de vida cu
yo particularismo, conocemos hoy bastante bien. Sin 
embargo, en la cornisa astur-cantábrica, la imposi
ción del Neolítico, estaría condicionada a determi
nados epifenómenos. 

Estudios recientes, han permirido que podamos 
conocer ya con cierto detalle, las manifestaciones del 
Epipaleolítico y el Mesolítico, en toda la cornisa 
astur-cantábrica y que pueden considerarse paralelas 
a otras que se dan en la Europa Atlántica y que lle
gan a alcanzar una cierta personalidad y una madu
rez tal que permitiría, ya en junio de 1975, a C. 
Renfrew, elaborar la teoría de que el sustrato ideoló
gico cultural del ámbito, mesolítico atlántico, vivido 
con anterioridad a la arribada de la Revolución 
Neolítica, posibilitó a la temprana eclosión en Occi
dente del fenómeno megalítico. 

En lo que concierne a Asturias y al Peñatu de 
Puertas de Vidiago, podrían vincularse, concep
ciones místicas a datar en el Neo-Eneolítico, dentro 
de límites cronológicos no exactamente fijados, con 
construcciones dolménicas fruto de sociedades jerar
quizadas de gentes con economía pastoril, las mis
mas artífices de las zig-zags y túmulos que integra
ron la necrópolis tutelada por la figuración principal 
del Peñatu, ya fuera esta deidad femenina o mascu
lina, representación de un antepasado heroificado, 
etc., etc., «sacralizando» el lugar como consecuencia 
de un culto a los antepasados que conferirán a los vi
vos protección y poder. Creencias éstas que, según 
A. Lommel, —a nivel etnográfico—, se expresan en 
las llamadas squatting figures... 

5. PARA UNA HERMENÉUTICA DEL PEÑATU 

Valorando las elaboraciones de la sociedad que 
hizo del Peñatu un soporte mitográfico, cabría bus-
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car en el mismo, de acuerdo con A. Leroi-Gourhan 
y adoprando una metodología analítica la llamada 
«disposición del sujeto». Si volvemos a examinar la 
llamada «sección derecha» en la que se encuentra 
«el ídolo» podríase quizá profundizar en la morfo
logía del mismo comparándole con otros de España 
y Portugal, tales como «los ídolos» de Crato, Pare
des de Abajo y de La Esperanza... sin pasar por al
to la lastra recientemente descubierta de Tabuyo 
del Monte (León), cuyo simbolismo y estructura or
namental le acerca tanto al «ídolo» del Peñatu, co
mo a los llamados ídolos-placa, de los ajuares me-
gallticos. Y ello sin detenernos a recordar por el 
momento otros simulacros ya transpirenaicos. 

¿«ídolos» o «pantáculos»? Si nos inclinamos a la 
segunda opción habrá que pensar en representa
ciones que intentan englobar una particular con
cepción cósmica y soteriológica, con la presunta 
imagen de la divinidad celeste, como faz oculada o 
como «firmamento», independientemente del pre
sunto cuerpo, posible representación cosmográfica 
en siete niveles celestes a modo de bandas o pel
daños de los distintos cielos que desde niveles in
feriores a los superiores se superponían hasta la mo
rada del Ser Supremo, cuya presunta faz culmina la 
escala, constituyendo un auténtico símbolo sote-
riológico de un concreto «misterio sagrado», en cier
to modo semejante al que se expresa en los «ídolos-
placa», reflejando un estado de conciencia que 
emerge en ciertas culturas a partir del conocimiento 
del metal y que perdurando en la Protohistoria lle
gara a manifestarse en el ritual órfico y otros del 
Oriente Helenístico, donde se figura la escala cere
monial (climax) con siete peldaños, cada uno de un 
metal distinto. Según Celso, el primero sería de 
plomo (Saturno); el segundo de estaño (Venus); el 
tercero de bronce (Júpiter); el cuarto de hierro 
(Mercurio); el quinto de «aleación monetaria» (Mar
te); el sexto de plata (Luna); y el séptimo de oro 
(Sol). El mismo Celso situaría al octavo en el ámbi
to de las llamadas estrellas fugaces perceptibles 
quizás en el «ídolo» de Tabuyo del Monte y que en 
el pantáculo del Peñatu, al igual que en el «ídolo» 
de La Esperanza y otros, se figura mediante los ojos 
u ocelos de claro simbolismo astral o solar, el mis
mo que aparece en el llamado «ídolo» de Incanall, 
la lastra de Triora (Liguria, Italia) y en otros. En el 
Peñatu, empero, nos encontramos con tal faz como 
meta de la escala celestre en clara representación 
del Cosmos/Cielo, figurando un todo en el que ni 

siquiera faltan las aguas primigenias, circundando 
la divina faz oculada sobre los siete peldaños/cie
los, que integran el cuerpo. Esto hace pensar que 
para su trazado pudo partirse, más o menos sub
conscientemente de una imagen mandálica, como 
proyección o elaboración mental de un «espacio 
sagrado», el mismo que vemos presente en concre-
ras experiencias religiosas, dando vida a particulares 
concepciones que lo mismo aparecen en las Altas 
Culturas del Asia Anterior, que en elaboraciones 
más tardías como las mismas celtas (ario-europeas), 
que a nivel etnográfico actual como los mismos Zu
ñí de Nuevo México y que tiene presente Cassirer, 
cuando escribe: «En la visión mito-psicológica del 
mundo de los Zuñi (...), la división totémica en 
siete (que abarca el mundo entero) se manifiesta 
sobre todo en la concepción del espacio. El espacio 
total está dividido en siete regiones, Norte y Sur, 
Oeste y Este, el Mundo de Arriba y el de Abajo, 
y finalmente el punto central y el Centro del 
Mundo». 

Semejantes puntualizaciones a referir a estados 
de conciencia se dan asimismo en diversos puntos 
de Eurasia y África, no escapándose su intuición a 
L. Frobenius, cuando refiere el número siete a la 
suma de «los cielos» o mundos extraterrenos, insis
tiendo a la vez en la especial importancia que asu
me «el centro», definido como la «Montaña del 
Mundo» o «pilar celeste», que al representar el eje 
vertical no sólo determinará el centro de la división 
horizontal, sino que también significará la ascen
sión vertical a lo divino. Simbolismo éste a percibir 
también en el Peñatu de Vidiago, donde se con
fiere cierto énfasis al igual que en Tabuyo del Mon
te y en Triora, a la vez que en otros simulacros a la 
representación de la escala habitual por la que 
habrá de ascender el iniciado. Idea ésta, que, en 
cierto modo preludia a la que cristalizará en la in
vención del llamado zikkurat mesopotámico o de la 
stupa en Asia del S.E., auténticas «montañas cós
micas». 

6. MUERTE, MAGIA Y TÉCNICA 

Se dan indudablemente otras derivaciones im
puestas por el ritual funerario. Así la cista lítica o 
túmulo receptor del cuerpo del deceso (facilitando 
su descenso al seno de la Gran Madre Tierra); el 
«doble» o «alma del difunto», ascendiendo a los 
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cielos, etc., en este caso asimilado a la «montaña 
sagrada» ideales cuyo origen quizá hay que buscar 
en los horizontes argáricos y de las primeras 
corrientes metalúrgicas que se imponen en la Pen-
nínsula junto con credos megalitistas. En la llama
da «sección izquierda» del palimpsesto del Peñatu 
los homúnculos representados (squatting figures) 
quizá pudieran vincularse a alguna constelación, sin 
olvidar su similitud morfológica con la asumida por 
las llamadas arguizayolas, especie de soporte recor
tado en madera y que enrolla un macarrón de cera 
(para utilizar como cirio o candela) y que se encien
de en honor a los difuntos desde el País Vasco has
ta Trascaucasia... En la «sección izquierda» está 
también representado un supuesto cendal de luce
ros de compleja explicación. 
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